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Dos momentos 
Gladys Yolanda nació 
en 1942 y fue bauti- 
zada en Oruro, por su 
madrina Cléofé viuda 
de Olañeta, con el 
nombre de Antonio 
Fernández Soliz 


A 


FOTO GAMA COCHABAMBA/ PERIÓDICO EL MUNDO/ REVISTAS DE LA ÉPOCA 


¿Por qué buscamos a Gladys Yolanda Fernández Soliz? 


SER TRANS EN 


Pascale Absi 
Hernán Pruden 


hernan.pruden(dgmail.com 
h h tro fortuito con 

este titular de 
periódico de principios de la 
década del 60. 

Hace tres años, mientrasinves- 
tigaba casos de narcotráfico en 
la prensa sensacionalista de ese 
período, me topé con esa enigmá- 
tica noticia: dos planas enteras, 
acompañadas por la fotografía 
de una joven sonriente, vestida 
a la usanza de la época. Ese era 
el rostro de quien nos sumergiría 
en una investigación detectives- 
ca tras lo que podría haber sido 
el primer caso de operación de 
una persona trans en Bolivia: la 
transformación de genitales mas- 
culinos en femeninos. 

En los años 1960, se cono- 
cían pocos casos en el mundo. 
La mayor parte de ellos había 
ocurrido en Estados Unidos y 
Europa del norte. Uno de los 
más conocidos fue llevado a la 
pantalla en La chica danesa, de 


El hombre que 
anhela conver- 
tirse en mujer”: 
todo empezó 
por el encuen- 


LA BOLIVIA DE 


LOS ANOS 1960 


Investigación. La antropóloga Pascale Absi y el historiador Hernán Pruden intentan 
reconstruir la vida de una de las primeras personas en cambiarse quirúrgicamente de sexo 


anatómico en Bolivia (y en Latinoamérica). Aquí un adelanto de esa pesquisa 


Tom Hopper en 2015 y se pudo 
ver en los cines bolivianos. La 
chica danesa murió en 1931, 
tras su cuarta operación. 
Gladys era orureña, -aunque 
vivió gran parte de su vida en- 


tre la ciudad de Cochabamba y 
Quillacollo- y se operó en Boli- 
via. Asombrado, comuniqué la 
nota a mi amiga Pascale Absi que 
había investigado las reivindica- 
ciones trans en el contexto de la 


ley 807 que, desde 2016, permite 
rectificar la mención de sexo en 
el SEGIP. Decidimos seguir la 
huella del periódico y recons- 
truir la vida de Gladys Yolanda. 

David Aruquipa, Pablo Vargas 


y Paola Estenssoro han investi- 
gado cómo trans y travestis in- 
tervinieron en la escena pública 
en los años 1970, a través de su 
participación en los bailes de 
los carnavales del país. Eso no 
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significó el final de la persecu- 
ción policial ni de las burlas y 
la discriminación. Difícil ima- 
ginarse cómo habrá sido en los 
años 1960. Gladys Yolanda vivió 
su transición en tiempos en que 
la trans-identidad era vista en 
el mejor de los casos como un 
error de la naturaleza y un fenó- 
meno de circo, y más frecuente- 
mente como una enfermedad o 
una aberración moral que nece- 
sitaba un tratamiento psiquiá- 
trico de choque. Su vida fue de 
mucha soledad y sufrimiento 
como lo entenderíamos a lo 
largo de nuestra investigación. 


DE GLADYS YOLANDA 


¿Qué habrá sido de la vida de 
Gladys Yolanda antes y después 
de su operación? ¿Seguirá viva? 
¿Quénos enseña su historia sobre 
la medicina en Bolivia en los años 
1960? ¿Y qué nos ilustra sobre la 
situación de las personas trans? 

Al leer detenidamente la nota 
y revisar periódicos de la época, 
nos enteramos más de su vida. 
Gladys Yolanda nació en 1942 y 
fue bautizada en Oruro, por su 
madrina Cléofé viuda de Olañe- 
ta, con el nombre de Antonio Fer- 
nández Soliz. A temprana edad, 
se mudó con su abuelo Alberto 
Rojas Zurita a vivir en Jayhuayco, 


y estudió en la escuela primaria 
de varones Darío Montaño y 
luego en el colegio Calama de 
Quillacollo. Según Gladys contó 
alos periodistas, ya en esa épo- 
ca sentía que era diferente. En 
la escuela sufría las burlas de los 
otros niños. En la casa, en cuanto 
escapaba de la mirada de su fa- 
milia, le gustaba vestir la ropa de 
sus hermanas. A los 15 años, le 
había quedado claro que ella era 
en realidad mujer. 

Cuando se le volvió demasia- 
do insoportable tener que fingir 
ser varón, decidió huir de su ca- 
sa. Es así que a fines de los años 


1. Registro. La 
historia de Gladys 
Yolanda llamó 

la atención de la 
prensa de la época. 


2. Tristeza. Vivió 

| sutransición en 
tiempos en que la 
trans-identidad era 
vista como un error 
de la naturaleza 


3. Registro. 
Gladys Yolanda 
(dcha.) en una 
foto de un estudio 
fotográifico 


4y 5. Retratos. 
Su vida fue de 
mucha soledad y 
sufrimiento. 


50, Gladys Yolanda vestida con 
falda, blusa y sandalias, tomó 
el tren para la Paz y se bajó en 
Viacha. Allí nadie conocía su 
pasado masculino y logró em- 
plearse como mucama en una 
pensión. Sin embargo, alguien 
la descubrió y la delató. 

Perseguida por algunos veci- 
nos, tuvo que huir para salvar su 
vida. Decidió mudarse a Santa 
Cruz donde tenía algunos fami- 
liares. Allí, solo consiguió traba- 
jó como bracero en la zafra de 
la caña de azúcar viviendo entre 
Montero, Portachuelo, Buena 
Vista, San Aurelio y Amboró. 
Frente alrechazo de la sociedad, 
estaba intentando resignarse a 
vivir como hombre. Con este 
pensamiento emprendió el viaje 
de regreso a Quillacollo donde 
trabajó de obrero en la fábrica de 
Bata, y boxeó, con cierto éxito, en 
el club de la empresa. 

Pronto, sin embargo, fingir ser 
otra persona se tornó un marti- 
rio. “Sin mis vestidos, la vida no 
la quiero vivir, prefiero la muer- 
te” confesó a un periodista. El 
ejemplo de un caso contempo- 
ráneo similar, el de Matías Mer- 
cado, le dió esperanzas. Inició 
entonces un largo recorrido por 
hospitales del país en busca de 
algún médico que acceda a ope- 
rarla para feminizar su cuerpo. 
Para ello, hizo también llama- 
dos a la prensa volviéndose su 
historia algo famosa entre los 
lectores de la época. Después 
del hospital de Santa Cruz, lle- 
gó al Viedma donde el cuerpo 
médico decidió asumirla como 
un caso psiquiátrico (consultó a 
los doctores José Antezana Bra- 
vo, Adrián Trigo), luego se fue a 
Oruro y al hospital general de La 
Paz sin demasiado éxito, antes 
de terminar este doloroso reco- 
rrido en el manicomio de Sucre, 
donde intentaron forzarla a asu- 
mir una identidad masculina. 


Con su pelo cortado y vesti- 
da con pantalones, los médicos 
asumieron que estaba “curada”. 

Con una recomendación del fa- 
moso psiquiatra Alberto Martínez 
Zambrana a su colega Alejandro 
Tellez Revollo, volvió a Cocha- 
bamba. “Quiero morir porque 
sufro un horrible martirio” de- 
cía en esa época, hasta que en 
su camino se encontró con el del 
doctor Arze que conmovido por 
su historia se animó a operarla. 
Esta iniciativa suscitó bastante 
escándalo en la Cochabamba de 
los 60; unos celebraban la proe- 
za médica y otros la denuncia- 
ba n como un acto contra la 
naturaleza. El debate continuó 
en la sede del colegio médico 
frente a colegas como Hernan- 
do Briancon, Oscar Camacho 
Melean y German Sánchez Rive- 
ro. Los médicos forenses Alberto 
Guzmán López y Celiar Castro 
examinaron a Gladys. 

En tanto antropóloga e his- 
toriador, reconstruir la historia 
de Gladys Yolanda nos permite 
entender una época en la que 
homosexuales y travestis eran 
perseguidos por la policía y el 
cuerpo médico no sabía qué 
hacer con ellos (si operar para 
adecuar su identidad subjetiva 
a su anatomía o “enderezar” 
su mente a base de electrocho- 
ques, comas insulínicos y una 
serie de maltratos). 

También su historia nos cuen- 
ta acerca de lo que era la me- 
dicina en Bolivia. La capacidad 
de enfrentar el desafío técnico 
cuando poco se sabía de estas 
cosas. En los años 1960, se sabía 
poco: este fue un caso pionero. 

La historia de Gladys Yolanda 
nos interpeló primero como a 
seres humanos. Es difícil ima- 
ginar lo que debe haber sido su 
vida en los años 1960, cuando 
poco se conocía sobre la transi- 
dentidad, o sea sentir que uno 
no pertenece al sexo con el cual 
fue reconocido al nacer. 

Nuestro proyecto es conme- 
morar la historia de Gladys Yo- 
landa y su conmovedora vida. 
En esta etapa, esperamos que 
gracias a este artículo algún fa- 
miliar, amigo o persona que la 
haya conocido pueda ayudar- 
nos a rescatar mejor la memoria 
de Gladys Yolanda Fernández 
Soliz y a encontrar el testimonio 
que dejó en su diario. 

Agradecemos a amigos y con- 
tactos que nos han apoyado y a 
los familiares del Dr. Arze Lou- 
reiro, Dr. Martínez Zambrana, 
Dr. Ayala Hidalgo, Carlos Es- 
pinoza, Macario Valverde, al 
personal administrativo y ar- 
chivístico del Hospital Clínico 
Viedma, la Clínica Ferroviaria, y 
el Instituto Nacional de Psiquia- 
tría Gregorio Pacheco. 

Cualquier sugerencia oinfor- 
mación, pueden comunicarse 
al whatsapp: +33 658 19 13 20 
/ celular: 670 73067 / pascale. 
absi(oird.fr / hernan.prudeno 
gmail.com 
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orena (nombre ficticio) vivió los 
peores diez días de su vida en una 
etapa en la quelo único que debía 
hacer era estudiar y jugar. Tenía 
13 años cuando fue víctima del ci- 
berbullying en su escuela. A ella, 
que este año saldrá bachiller, se 
le vino el mundo abajo cuando 
vio su cuerpo distorsionado en 
una página de Facebook. Sobre 
un cuerpo de mujer desnudo 
pusieron su rostro, aquel que te- 
nía como imagen de perfil en esa 
red social. Esa maldad la obligó a 
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cambiar de colegio por las burlas 
que recibía. 

Varios estudios muestran que 
por lo menos uno de cada tres ni- 
ños, niñas y adolescentes sufre el 
ciberacoso en unidades educati- 
vas. Hay cuatro formas recurren- 
tes de ciberbullying: el sexting, 
grooming, happy slapping y el 
acoso por celular. 

Lorena sufrió el sexting, que es 
el envío o la recepción de mensa- 
jes de texto o imágenes de conte- 
nido sexual a través de teléfonos 
móviles o a través de internet. 

El grooming, según la organi- 
zación Voces Vitales, que estu- 
dió hasta 2022 los tipos de acosos 
cibernéticos, es cuando un adulto 
mediante engaños y mentiras se 
gana la confianza y establece al- 
gún tipo de amistad con una niña, 
niño o adolescente a través de in- 
ternet, ya sea vía redes sociales, 
aplicaciones, correo electrónico o 
juegos, con el fin de obtener imá- 
genes o videos con connotación 
o actividad sexual. 


E 
 EMPRE AR 
9 BOU/CIO 


1. Sufrimiento. La mayoría 

de la niñez y adolescencia calla 
ante el ciberacoso. En Bolivia los 
índices de violencia cibernética 
son altos. 


2. Violencia. Los menores 
agresores registran sus actos de 
violencia y cargan ese material 
en redes sociales. 


3. Pedidos. Los padres de 
familia exigen acciones para 
evitar el ciberacoso. 


4. Campaña. Varias 
organizaciones y unidades 
educativas tienen planes para 
evitar el ciberbullying. 


5. Apoyo. La niñez boliviana 
pasa por difíciles momentos tras 
actos de violencia en diferentes 
unidades educativas. 


6. Alto. La comunidad en 
general exige un alto a las 
agresiones en las escuelas. 


Estas imágenes o videos están 
destinados al consumo de pede- 
rastas o aredes de abuso sexual a 
menores con el objetivo de llevar 
acabo abuso o explotación sexual 
o prostitución infantil. 

Mientras que el happy slap- 
ping, que significa bofetada feliz, 
consiste en la grabación de una 
agresión física, verbal o sexual y su 
difusión en línea mediantelastec- 
nologías digitales, ya sea páginas, 
blogs, chats o redes sociales. Lo 
más común es que esta violencia 
se difunda por alguna red social y, 
en ocasiones, puede hacerse viral. 

“La búsqueda de popularidad y 
de likes puede llevar a muchosjoó- 
venes a cometer un delito contra 
sus compañeros e, incluso, contra 
sus amigos. La persona que graba 
esta agresión, ocasional o planifi- 
cada, cree que colgar la agresión 
en una plataforma digital puede 
ser entretenido o divertido para 
ganar popularidad en internet”, 
explicó Luis Zegarra, abogado 
experto en ciberbullying. 


Por último, está el acoso por 
celular, que es la forma más fre- 
cuente de acosar en el país a me- 
nores de edad. A través de los te- 
léfonos móviles se pueden enviar 
amenazas y hasta extorsiones. 

Zegarra detalló que el acoso 
cibernético no es un delito en el 
país y que este tipo de violencia 
empieza con detalles pequeños, 
como una foto tomada a un me- 
nor de edad tocándose la nariz. 
“Luego crean memes, se hacen 
la burla con la imagen y la hacen 
viral. El afectado empieza a sufrir 
ciberbullying, que no es un delito 
en el país”, explicó el abogado. 


Baja autoestima 

El psicólogo Alexis Olivares señaló 
que la mayor parte de las víctimas 
son personas con baja autoestima 
y dificultad para relacionarse con 
los demás, por lo que se refugian 
en las redes sociales. “Está bien 
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tener amistades virtuales, pero no 
generar círculos únicos alrededor 
de las redes de internet”, dijo. 

La mamá de Lorena todavía no 
puederecuperarse de la desgracia 
en la que cayó su hija. Ella relató 
que la jovencita le decía que no 
quería vivir tras recibir las burlas 
porlasimágenes retocadas quese 
volvieron virales. “Escuchar a tu 
hija que no quiere vivir tras sufrir 
ese tipo de acoso eslo peor quele 
puede pasar a una madre oa un 
padre. No se lo deseo a nadie. Mi 
hija sufrió mucho y tuvimos que 
llegar al extremo de cambiarla de 
colegio porque ya no podía com- 
partir con las personas que creía 
que eran sus amigos”, relató. 

Una delas pioneras en la lucha 
contra el ciberacoso fue Karen 
Flores, quien dirigía la organiza- 
ción Voces Vitales y que falleció 
en 2019. La comunicadora, en 
base a estudios que realizó, esta- 
bleció que cuatro de diez menores 
sufren ciberbullying en sus uni- 
dades educativas. La Paz y Santa 
Cruz de la Sierra son las ciudades 
con más casos de este tipo. 

Voces Vitales registra lasinves- 
tigaciones de ciberbullying en va- 
rias ciudades del país. En uno de 
los registros se encontró videos 
grabados en Santa Cruz y subidos 
aYouTube en los que un grupo de 
jóvenes desnuda a chicas entre 14 
y16años. La escena tiene cientos 
de visitas. Algo similar sucedió en 
La Paz, cuando un grupo de ado- 
lescentes golpean a uno de sus 
compañeros y filman esa escena. 
Luego la subieron también a la 
plataforma de YouTube. 


Golpes filmados 
Alfredo (nombre ficticio) también 
sufrió este tipo de agresiones. Su 
padre contó que su hijo tenía 
nueve años cuando empezó a 
ser víctima del ciberacoso. Sus 
compañeros lo llevaban al baño 
con mentiras y en ese espacio de 
su escuela lo golpeaban. Uno de 
ellos filmaba el hecho violento y 
luego esa escena cruel era una de 
las vistas en las redes. Alfredo calló 
por mucho tiempo lo que sufría. 
El niño contó las veces que fue 
víctima de acoso: nueve veces fue 
golpeado en diferentes espacios 
de su colegio. Un día llegó a su 
casa con la nariz rota y ahí tuvo 
que decir la verdad. “Solo recuer- 
do que nos abrazó y nos dijo que 
quería cambiarse de colegio. Nos 
contó lo que sufría y deinmediato 
lo denunciamos a las autorida- 
des del colegio. Al final no hubo 
sanciones contra los agresores y 
tuvimos que sacar a nuestro hijo 
de ese colegio”, relató el padre. 
El ciberbullying se da cuando 
se utiliza el internet o el celular 
para hacer que otro se moleste o 
se asuste. Esto lo hace mediante 
el envío de mensajes de texto, vi- 
deos o fotos vergonzosas a través 
de las redes sociales. Hay niños 
que sufren en silencio y no se lo 
cuentan a sus progenitores. 


“El ciberacoso es más difícil de 
controlar y tiene efectos negati- 
vos para las víctimas. Empieza 
con cosas minúsculas, como si 
fuera un juego, pero luego ya es 
incontrolable. Tuve casos de que 
las víctimas quisieron suicidarse. 
Entonces, es importante fortale- 
cer el conocimiento delos padres 
para saber cómo detectar si nues- 
tros hijos o hijas están sufriendo 
ciberbullying. Y más allá de detec- 
tarlo hay que ver cómo prevenir- 
lo y cómo poder encaminar en la 
justicia una acción a la persona 
o al grupo de personas que está 
cometiendo este tipo de acciones 
lamentables”, explicó Zegarra. 

“Te voy a matar”, “Tú y tu fa- 
milia están en peligro”. Son dos 
frases que marcaron la vida de 
Eduardo, un estudiante universi- 
tario. Los mensajes que le llegan 
a su teléfono celular entre dos y 
tres veces por semana. Algunas 
veces su equipo logra identificar 
el número del que proviene, pero 
en otras oportunidades es através 
del internet. Ya solicitó el extracto 
de llamadas e inició un proceso 
penal en contra del propietario 
de ese número, pero el caso no 
avanzó. Eduardo vive con miedo. 
Sale con temor todos los días de 
su casa porque no sabe a qué se 
deben esos mensajes. 

“Sospecho de una relación tóxi- 
ca que tenía hace un año. Puede 
seresa mujer que está tratando de 
intimidarme, pero no logro con- 
firmar nada. No creo que sean 
bromas de mis amigos, porque 
esto ya viene como siete meses de 
envíos de este tipo de mensajes. 
Algunas veces cambian el número 
(telefónico), pero hasta ahora no 
logro dar con el ola agresora. Ade- 
más, lainvestigación no avanza”, 
lamentó Eduardo. 

Un estudio de la Fundación 
Redes reveló que los estudiantes 
están expuestos a la violencia a 
través del internet. El documento 
establece que siete de cada diez 
estudiantes aceptan contactos de 
desconocidos en las redes socia- 
les, se muestran por cámara web o 
intercambian fotografías y, tres de 
cada diez estudiantes concretan 
encuentros casuales. 

La psicóloga Claudia Peredo 
afirmó que una persona víctima 
de ciberacoso se vuelve insegura, 
desconfiada, temerosa y su per- 
sonalidad cambia radicalmente; 
especialmente cuando no lo com- 
parte con nadie. La especialista 
añadió que la víctima crea esta 
nueva personalidad porque, en la 
mayoría delos casos, su acosador 
se mantiene en el anonimato. En 
varias situaciones la persona aco- 
sada tiene pérdida de confianza 
en sí misma y genera una especie 
de delirio de persecución. 

Bolivia enfrenta niveles altos de 
violencia en las escuelas. Hay vio- 
laciones en unidades educativas, 
violencia física y psicológica, pe- 
ro el ciberbullying avanza como 
avanza la tecnología. Para erra- 
dicar esta violencia se necesitan 
rígidas transformaciones. 


Cifras que duelen 


Violencia 


acoso en 


las aulas de Bolivia 


Unicef maneja datos alarmantes en Bolivia. Un 14% de los menores 
de edad que sufre cualquier tipo de acoso en edad escolar calla ante 
los diferentes ataques. Hay herramientas para evitar el ciberacoso. 
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Las cifras son muchas y de dife- 
rentes entidades. Estas cifras due- 
len y todas son alarmantes. Cua- 
tro de cada diez menores de edad 
sufrieron cualquier tipo de acoso 
en suunidad educativa. Y lo peor 
es que de esa cifra un 14% calla 
ante los diferentes ataques. Exis- 
ten herramientas contra el acoso 
en línea para niños y jóvenes. 

El bullying escolar es un proble- 
ma que persiste en el país. Cuatro 
de cada 10 niños sufren acoso es- 
colar en sus unidades escolares, 
informó el año pasado la oficina 
de Unicef en Bolivia. Según el 
organismo internacional, esta 
violencia se da principalmente 
en tres espacios: en los baños, 
en las entradas al colegio y en los 
pasillos, es decir en lugares donde 
no hay presencia de gente adulta. 

Los datos de Unicef muestran 
que el 29% de los infantes cuen- 
ta a sus progenitores la situación 
que están pasando, el 27% a sus 
amigos, el 13% a sus profesores y 
el 14% no dice nada a nadie. 

Asimismo, el 9% de los estu- 
diantes reconoció que se ejerce 
violencia, bullying y acoso a las 
niñas cuando están pasando por 
la etapa de la pubertad; y el 15% 
de niños y adolescentes recibió 
mensajes crueles e hirientes a 
través de las redes sociales. 

“En Bolivia cuatro de cada diez 


PARA SABER 


DEFINICIÓN 

El ciberbullying es 
acoso o intimidación 
por medio de las 
tecnologías digitales. 
Puede ocurrir en 

las redes sociales, 
las plataformas de 
mensajería, las plata- 
formas de juegos y los 
teléfonos móviles. Es 
un comportamiento 
que se repite y que 
busca atemorizar, 
enfadar o humillar a 
otras personas. 


estudiantes sufren acoso escolar. 
De ese grupo, un 14% de niñas, 
niños y adolescentes no dice na- 
da. Este es el grupo de niños que 
sufren en silencio y corren el ries- 
go de sufrir depresión, suicidio y 
auto lesiones. Lo que vemos es 
que el 40% de los acosos se dan 
en lugares donde no hay profe- 
sores, como corredores ybaños”, 
informó la jefa de Educación de 
Unicef Bolivia, Lina Beltrán. 


En el ciberacoso 

En el caso del ciberacoso, cada 
plataforma social ofrece diferen- 
tes herramientas que permiten 
informar sobre casos de acoso y 
elegir quiénes pueden comentar 
o ver publicaciones, y quiénes se 
pueden conectar automática- 
mente como amigos. Muchas de 
esas herramientas incluyen pasos 
sencillos para bloquear, silenciar 
o denunciar el ciberacoso. 

La Fundación Redes para el De- 
sarrollo Sostenible y Fundación 
Crepum también trabajan en con- 
cientizar para que el ciberbullying 
no avance en el país. Estas entida- 
des tienen diferentes sugerencias 
para evitar el ciberacoso, y una de 
ellas es fundamental: mantener 
una buena comunicación con los 
hijos, así se logrará que confíen 
en los padres los problemas de 
acoso que se puedan presentar. 
Además, se debe enseñar a los 
menores a hacer un buen uso de 
internet controlando sus móviles. 


Apoyo. Unicef en Bolivia realiza diversas campañas para concientizar y erradicar el acoso escolar. 
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Visionario 
Noel Kempff en 
los inicios del zoo- 
lógico cruceño. 


José Cabot Nieves * 
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n día de mediados de di- 
ciembre de 1981 tuve la 
oportunidad de viajar a 
Santa Cruz. Después de 
almorzar, ya finalizadas 
las gestiones queme ha- 
bía llevado allí, decidí ir 
aconocer elZoo. 

Aunque mis recuerdos están un 
tanto desdibujados por el paso de 
los años, lo que sí puedo recordar 
muy bien es que, apenas sobrepa- 
sé la entrada, el panorama que se 
abrió ante mí me impresionó so- 
bremanera. Elparque zoológico, en 
su conjunto, se veía como espacio- 
sa zona verde, con instalaciones y 
edificios regularmente distribuidos 
y ordenados, con una abundante, 
exuberante y cuidada vegetación 
ornamental. 

Había grandes explanadas, con 
frondosos árboles bajo los que dis- 
frutar de una frescasombra durante 
las calurosas horas del mediodía, 
y amplios senderos, por los que se 
podía pasear plácidamente, que 
marcaban el itinerario para visitar 
el recinto. Recuerdo también una 
extensa laguna, con una isla con 
árboles en su interior en los que 
familias de monos martines(Cebus 
apella) y de marimonos (Ateles pa- 
niscus) se movían de un lado para 
otro por las copas, en un ambiente 
que lograba aparentar característi- 
cas semejantes a las que tienen en 
condiciones naturales. 

Llamó miatención la considera- 
ble cantidad de especies que el zoo 
albergaba. Apenas habían pasado 
tres años desde su inauguración y 
ya contenía una elevada represen- 
tación dereptiles, aves y mamíferos 
de las distintas regiones y hábitats 
de Bolivia, entre ellos algunas espe- 
cies muy raras, esquivas y difíciles 
de ver en el medio natural. Era no- 
table la limpieza y la espaciosidad 
delasinstalaciones. En muchas de 
ellas (las destinadas ajaguares, ca- 
pibaras y chanchos de tropa, entre 
otras) seintentaba mejorarlas con- 
diciones de bienestar delos anima- 
lesrecreando suhábitatnatural con 
rocas, vegetación y masas de agua 
en espaciosos ambientes. La carte- 
lería relativa alos animales exponía 
el nombre común y el científico de 
cada especie, asícomo sus caracte- 
rísticas, costumbres y distribución 
en el país y en América del Sur, de 
una forma cuidada y didáctica. 

Un gigantesco aviario albergaba 
en su interior gran variedad de es- 
pecies de aves delas distintasregio- 
nes del país. El Profesor (yo siempre 
me refería a Noel Kempff así) me 
contó que este recinto era el más 
grande de Sudamérica y seenorgu- 
llecía de que, por escasos metros, 
sobrepasaba en dimensiones a otro 
aviario existente en el zoo de Río de 
Janeiro, que había ostentado antes 
este título. Era tan extenso y alto que 
encerraba holgadamente a árboles 
de elevado porte en su interior. Para 
poder observar alas aves tenías que 
entrar, yentonces, como si estuvie- 
ses caminando por un bosque, sa- 
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Memoria. El biólogo español José Cabot Nieves junto a Noel Kempff organizaron la 
expedición a la Serranía de Caparuch. Aquí sus recuerdos al conocer el Zoo cruceño 


lía a tu encuentro una variadísima 
avifauna: loros, tucanes, palomas, 
perdices, pavas, tordos, gallitos de 
roca, colibríes, pajarillos, etc., todos 
en aparentes condiciones de liber- 
tad, que solitarios o en bandadas, 
pasaban volando entre los árboles 
junto a tio permanecían posados 
en ellos. Ver tal variedad de espe- 
cies de aves compartiendo este 
recinto en condiciones de semi- 
libertad fue un auténtico disfrute. 


Cabot Nieves es doctor 
en Ciencias Biológicas 
y fue colega y amigo de 
Noel Kempff 


El autor cuenta sus 

impresiones al conocer 
el Zoológico creado por 
el investigador cruceño 


Losrecintos delos animales eran 
espaciosos y se distribuían de for- 
ma ordenada. Recuerdo también 
un serpentario yunasinstalaciones 
destinadas a animales nocturnos 
en las que se mostraba al público, 
de cerca y bajo medidas de segu- 
ridad, a especies nocturnas, raras, 
difíciles de ver y/o peligrosas pro- 
pias del país. El zoo también tenía 
un amplio espacio destinado a la 
realización de actividades lúdicas 
y de esparcimiento, con un enorme 
tobogán, columpios y merenderos 
con mesas para que los visitantes 
se recrearan y pudieran tomar un 
refrigerio. 

Esta combinación de elementos 
naturales y recreativos hacía que 
el zoo fuese para la ciudadanía un 
lugar atractivo y apetecible donde 
poder pasar el día. A él acudía dia- 
riamente una ingente cantidad de 
público de cualquier edad y condi- 
ción social. Los festivos y fines de 
semanas se llenaban de visitantes, 


entre ellos numerosas familias con 
sus bulliciosos niños. El público 
volvía al zoo deforma repetida para 
pasar el día en un entorno agrada- 
ble, divirtiéndose y aprendiendo 
de forma sana y natural, lo que sin 
duda dejaría en ellos recuerdosim- 
borrables. 

Después me enteré de queel pro- 
fesor Kempff fue quien concibió y 
promovió la creación de esta gran 
instalación, dela que además fuesu 
proyectista. Él diseñó de forma por- 
menorizada cada detalle del recinto 
y pudo hacer realidad el proyecto 
por la confianza que depositaron 
ensupersonalosresponsables po- 
líticos y de instituciones. Él mismo 
supervisó personalmente deforma 
estricta y rigurosa cada proceso, y 
logró una magnífica ubicación pa- 
ra el recinto en pleno casco urbano 
de Santa Cruz de la Sierra. Bajo su 
dirección, magistralmente ejercida, 
el zoológico fue un éxito desde su 
inauguración hasta el último delos 


días de su vida. 

La proyección social y el reco- 
nocimiento logrado por Zoológi- 
co Municipal de Santa Cruz de la 
Sierra son la recompensa a la ex- 
haustiva labor del profesor Kempíff, 
que no dejó cabo suelto. Él, con su 
perspicaz visión y capacidad detra- 
bajo, consiguió proyectar su propio 
interés por el mundo natural en los 
demás, haciendo que este espacio 
extenso, detallada y hermosamente 
cuidado y ordenado, ofertase a la 
ciudadanía la posibilidad de cono- 
cer y aprender sobre la naturaleza 
y la fauna boliviana de una forma 
gratificante. 

* A solicitud de Noel Kempff, 
el autor se encargó de organizar, 
desde España, la Expedición Zoo- 
lógica a la Serrania de Caparuch, 
donde perdió la vida el investiga- 
dorcruceño. Cabotha recogido sus 
recuerdos con Kempff en un texto 
que ira publicando EXTRA. Aquí 
ofrecemos la primera entrega. 


TECNOLOGIA Al Ti 


Potensic T25 
Tiene un sistema de 
GPS que permite 
un posicionamiento 
preciso y evita la 
pérdida de drones. 
Cuando la batería 
está baja retorna 
automaticamente 


IDEA16 RC FPV 
Posee dos cámaras. Tiene una ba- 
tería de larga duración, Giro de 360 
grados, control de larga distancia y 
estabilizador de imagen. 


Para profesionales y 


NOVATOS 


L US MEJORES 
URONES DE 2023 


Nuevos. Cada vez con mayores 
prestaciones, son los dueños de los 
aires a la hora de captar imágenes 


os mejores drones sim- 
plifican la captura de 
imágenes fijas cinema- 
tográficas y videos des- 
de el cielo. Con senso- 
res de alta resolución y 
funciones de seguridad 
automatizadas, las mejores op- 
cionesle permiten volar fácilmen- 
te, brindándole acceso a ángulos 
aéreos previamente reservados 
para pasajeros de helicópteros. 
Por esta razón, los drones se han 
convertido en la herramienta ele- 
gida por innumerables cineastas 
y fotógrafos. 

Los más modernos incluyen 
un conjunto de habilidades real- 
mente impresionante para un 
dron de dimensiones pequeñas, 
con cámaras de alta calidad . Te 
presentamos una selección de los 
mejores para todo público. 


DJI Mini 2 
Pesa menos de 300 gra- 
mos y cabe en la palma 
de la mano, pero es capaz 
de resistir vientos de nivel 


Deerc d10 


Holystone Dron 


Incluye tres 3 y sube hasta los 4000. HS720E ElS 4K 
modos de veloci- metros. Además realiza vi- Tiene una cámara 4k, 
dad (bajo/medio/ deos de calidad y estables. que captura los detalles 


con una gran nitidez y 
detalle. Tiene estabili- 
zador de imagen. 


alto) lo hacen ade- 
cuado para princi- 
piantes y expertos. 
Su cámara de gran 
calidad y excelente 

estabilidad. 


